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P R Ó L O G O . 

A , .unque el amor y k gratitud me obligan 
í no mirar con indiferencia las producciones 
literarias de Don Antonio Ponz, acaso se hu­
bieran quedado sofocados en el olvido estos 
últimos esfuerzos de su ardiente zelo por 
el honor , y la ilustración de la Nación , si 
no se hubiesen empeñado eficazmente en 
que se publicasen personas del mas alto ca­
rácter, que animaron mi desconfianza para 
que no dexase en el olvido un trabajo , cu­
yos primeros pliegos ya se hallaban en la 
prensa, quando la Providencia puso fin á 
ios bien empleados dias de su laborioso Au­
tor. Si mis fatigas mereciesen al Público una 
benigna acogida, y la aprobación de los ami­
gos del Difunto , acaso se avigoraría mi es­
píritu de tal modo que me animase á re­
coger entre los desperdicios y apuntaciones 
de sus viages, materiales con que poder lle­
var adelante parte de su proyecto , ínterin 
que otra pluma mas feliz que la mía se pro­
pone desempeñar enteramente el plan que 
nuestro Autor habia formado. 

Aunque á primera vista la conclusión 
de este tomo parecía difícil á mucho? de los 
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ij P R O L O G O . 
que conocían y sabían el estado en que se 
hallaba á la muerte del Autor; y aunque 
por otra parte yo no me creía dotado de 
aquellas luces, y de aquellos conocimien­
tos en las nobles Artes, necesarios para su 
desempeño, que cada vez se hallaba mas 
difícil por falta de materiales convenientes 
para llenar el objeto que el Autor se había 
propuesto , fueron tales los socorros que 
he merecido á los amigos del difunto 1, ya 
franqueándome aquellos, ya auxiliándome 
con sus luces , que mp he visto obligado 
á corresponder á sus deseos, aunque,no tan 
pronto como me había propuesto ;̂ porque 
para hacerlo lo mas conforme con las ideas 
del Autor , tuve que solicitar en diversas 
partes varias noticias que contribuyeron á 
rectificar las memorias descubiertas entre sus 
manuscritos, consultando para ello á varios 
sugetos que aunque interesados en su publi­
cación como existentes en aquellos Pueblos 
que últimamente sirvieron de objeto á las 
investigaciones de nuestro Viagero , no pu-

die-

i Particularmente de los Excelentísimos Señores 
Duque de Almodovar , Don Eugenio de Llaguno , del 
Ilustrísimo Señor Don Francisco Pérez Bayer , de Doií 
Nicolás Rodríguez Laso, Inquisidor de Barcelona, y 
de Don Joseph Gornida. 



P R O L O G O . iij 
dieron satisfacer á mis preguntas con la pun­
tualidad que deseaba. 

Aunque la publicación de sus Cartas, 
y las de otras muchas recibidas durante su 
vida hubieran sido un lisonjero tributo á la 
memoria del difunto, y una eficaz prueba 
de lo que se contiene en este tomo , cedien­
do al prudente consejo de los mismos distin­
guidos sugetos que me han favorecido , me 
abstengo de comunicarlas al Publico , y en 
su lugar, con aprobación de los mismos, 
substituiré una sucinta noticia que les re­
cuerde aquellos principales asuntos que el 
Autor ha tratado con mas empeño en el 
discurso de su obra, y que se consideran 
como las mas interesantes á la Nación , y 
como el fruto de sus repetidos y penosos 
viages, ya porque nunca estarán de mas 
las verdades que en ellos se inculcan, ya 
porque los favorables y ventajosos efectos 
que empiezan á producir en muchos de 
los paises , que ha recorrido , justifican el 
acierto de sus consejos, y son como un tes­
timonio con que la Providencia echa el sello 
á la lectitud de sus intenciones. 

Las primeras con que Don Antonio Ponz 
salió de esta Corte , y á cuyo desempeño 
coadyuvó con sus auxilios el Ministerio , tu­
vieron por objeto conocer el estado en que se 
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iv P R O L O G O . 
hallaban las bellas Artes en España, descubrir 
aquellas obras maestras , que en sus varías 
Provincias podían proponerse como mode­
los á los jóvenes dedicados á su estudió, 
é indicar los escollos que debían evitar para 
llegar al término de la carrera , que les ha­
bían abierto los Herreras, los Becerras , y 
los Murillos; pero las obras de estos gran­
des hombres, y de otros muchos que les 
habían precedido , ó que habían seguido sus 
huellas, aunque no raras , se hallaban se­
paradas por grandes espacios, y disemina­
das por todas las Provincias; y nuestro Via-
gero, que caminaba en busca de ellas an­
tes de llegar á contemplarlas, y admirar sus 
bellezas-, tenia que exercitar su paciencia en 
lo largo de los caminos , en lo incómodo 
de las posadas, y en el casi uniforme as­
pecto de unos Países, que lejos de recrear 
el ánimo con aquellas gracias que derrama 
una bien entendida cultura , solo ofrecían 
á la vista la esterilidad y la desolación. Estas 
tan desagradables ideas excitaron en la ima­
ginación de nuestro Viagero otras del todo 
contrarias, y tales fueron las de promover 
por todos los medios posibles el remedio 
de este desórden» Había nacido nuestro Au­
tor hácia las felices playas del mediodía , y 
en un País en que la naturaleza y el arte 

com-



P R O L O G O . v 
compiten con la benignidad del clima para 
hacerle la mas agradable habitación de los 
mortales; habia vivido desde sus primeros 
años en el teatro en que los Varrones y los 
Columelas habían publicado sus instruccio­
nes agrarias; habia visto en fin las frondosas 
campiñas de la deliciosa Italia, y era preciso 
que su imaginación estuviese llena de aque­
llas agradables perspectivas , y de la lozanía 
de sus producciones; y siendo una natural 
conseqiiencia el comparar la hermosura de 
unos Países con el triste aspecto de los otros, 
era también conseqiiencia necesaria , que en 
un corazón sensible como el de Ponz ex­
citase esta comparación un vivo deseo del 
remedio, y le sugiriese oportunos arbitrios 
para conseguirlo , adaptando los conoci­
mientos adquiridos á los terrenos que recor­
ría. Esta era la ordinaria ocupación de nues­
tro Viagero en la soledad, y en el ocio de 
sus marchas , trasladando de noche al papel, 
lo que en el día habia gustosamente ocupa­
do su imaginación , y la resulta de aquel 
trabajo es lo que forma en cierto modo una 
colección de documentos económicos y rús­
ticos , que entresacados de sus Cartas pu­
dieran formar unas selectas Instituciones 
Agrarias, no solo debidas á su estudio y 
reflexión, sino á la experiencia de los mas 
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vi P R O L O G O . 
famosos Botánicos y Agricultores, de quie­
nes con su natural candor confiesa repeti­
das veces en sus obras , que habia apren­
dido las reglas que dictaba. 

El adelantamiento de los Arbolados y 
de los Prados artificiales, la cultura de Se­
millas exóticas , la cria de Ganados, la de 
las Abejas, y de los Gusanos de seda, todo, 
todo ha dado ocupación á su pluma , y de 
todo hizo ver quanto descuido habia en 
España: para la mejora de todos estos ar­
tículos dio reglas, y de todos procuró de­
mostrar quantas ventajas sacaría la Nación, 
Pero lo que mas ocupaba su ánimo , y lo 
que mas excitaba los tiernos sentimientos 
de su generoso corazón , era aquella apre-
ciable porción de habitantes destinada por 
lo común á estos trabajos, y á quien el 
resto orgulloso mira con el mayor despre­
cio : aquella clase hablo sobre la qual recae 
principalmente la subsistencia de las otras 
clases, y de un modo, <5 de otro los fondos 
en que se apoya la del Estado ; la honra­
da , pero miserable clase de Labradores. La 
suerte de estos ocupa mas de una vez la 
atención de nuestro Viagero : él conoce, 
que en el estado de ignorancia en que se 
hallan no son capaces de sacar de las tier­
ras que cultivan todas las ventajas que pue­

den 
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den producirles , y por eso quiere que se 
formen Academias, que se establezcan Cáte­
dras, y que se eduquen en los conocimientos 
convenientes aquellos de quien dependen 
en lo espiritual y temporal; esto es , los 
Curas y los Propietarios , á cuyos consejos 
por lo común defieren estos infelices , á 
quienes por otra parte juzga acreedores á 
que se les trate con la atención y mira­
miento que exigen su miseria y su igno­
rancia : que se les mire , y que se les con­
sidere como el verdadero apoyo del Estado; 
y si alguna vez se enardece , y prorumpe 
en expresiones llenas <ie amargura, es solo 
quando se le presenta á la imaginación el 
triste espectáculo de estos miserables, que 
repelidos en los zaguanes de sus Señores 
por la indiscreta y ociosa turba de los cria­
dos mas baxos, apenas logran ver su pre­
sencia , al mismo tiempo que son admitidos 
á sus mesas y á sus festines aquellos hom­
bres á quienes un vil interés degrada del 
estado de tales, y aquellas mugeres, que 
sin detenerse en los medios , solo tienen 
por objeto el hacerse agradables, y en reci­
bir aplausos de la incauta juventud. 

En favor de aquellos infelices procura 
nuestro Viagero excitar la compasión de es­
tos Poderosos, y la caridad de tantos Ecle-
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viij P R O L O G O . 
siásticos como en nuestfa España disfrutan 
muy pingües rentas, y en sus discursos y 
demostraciones les hace ver , que el ayu­
darles y proporcionarles los medios de me­
jorar la cultura, y de aumentar las cose­
chas , es dar siempre con usuras, pues en 
las mayores ventajas que saca el Labrador 
no dexa de hallar su interés el Propieta­
rio , y un aumento considerable el diezmo 
del Eclesiástico. 

No obstante , aun quando todos los au­
xilios que propone nuestro Autor en bene­
ficio de la Agricultura llegasen á tener efec­
to, bien conocia este hombre instruido que 
la Labranza no puede sostenerse sin el auxi-
go de la Industria y de las Artes: bien en­
tendía , que las utilidades que reporta de 
su trabajo el Agricultor, solo son capaces 
de sostenerle quando tiene ocupación para 
todos aquellos ratos que no exigen preciso 
descanso : bien conocia Ponz que en mu­
chas Provincias de España son muy largos 
los intervalos en que el campo puede pa­
sarse sin la presencia del Labrador, y que 
en otras la destemplanza del clima les obli­
ga á abandonarlo , y á vivir mucha parta 
del dia en el retiro de sus hogares: por 
esto se empeña con tanta eficacia en reu­
nir y combinar la Industria con la Labran­
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P R O L O G O . ix 
za; por esto pretende , que á imitación de 
aquellos Paises en que la escasez de las co­
sechas obliga al Labrador á buscar arbitrios 
con que auxiliar su subsistencia, se intro­
duzcan en otras los mismos principios, y que 
aprovechando los terrenos incultos, y mul­
tiplicando los ramos de cultura, se saquen 
de los mismos terrenos, que antes nada pro-
ducian , materias primeras con que empicar­
se en aquellos ratos ociosos en que la cul­
tura de los frutos mayores no les ocupa: 
para esto propone medios de aprovechar las 
abundantes, ocultas y perdidas aguas de 
nuestras Provincias, arbitrios para fomentar 
la cultura de los Linos, de los Cáñamos , de 
la Rubia , de la Gualda ó Pastel , y de 
otras infinitas plantas y arbustos, para los 
quales ya por otra parte han dado prue­
bas nuestros terrenos de que no les son in­
gratos : para esto clama por el desquaje 
de tantos valdíos incultos, cuya maleza ro­
ba á nuestros ganados el alimento de subs­
tanciosas yerbas, y disminuye la producción 
de los árboles fructíferos. En esto quiere 
que se empleen tantos brazos ociosos como 
se ofrecen á la vista en algunas de nues­
tras Provincias: tantas mugeres como igno­
ran las labores propias de su sexo : tantos 
niños perdidos en sus mas tiernos años, y 

tan-



x P R O L O G O . 
tantos otros como por falta de enseñanza 
se ven ociosos en las plazas de esos Pue­
blos , ó se ofrecen al pasagero en esos ca­
minos para excitar su caridad con el espec­
táculo de su miseria. 

Pero ¿de que nos serviría el aumento 
de nuestras labores y de nuestras manufac­
turas , si los canales para la extracción de 
sus productos se hallan obstruidos ? ¿Como 
podrian llegar los sobrantes de nuestras co­
sechas desde el centro de la Península á 
sus extremos ? ¿Y como se podrian inter­
nar hasta nuestras Provincias mediterráneas 
los regalados frutos de nuestras costas , y 
los productos de la industria extrangera, 
si las elevadas barreras de esos montes, que 
dividen por medio las dos Castillas, y las 
rodean por todas partes , no se humillasen, 
ó no se penetrasen ? Ponz, que con ries­
gos y dificultades las habia superado tan­
tas veces , lo conocia mejor que ningún 
otro; y aun después de vencidos estos di­
fíciles pasos , nada habríamos conseguido 
si los torrentes que corren por los profundos 
valles de sus faldas , y los caudalosos ríos, 
que cortan las extensas campiñas que las 
rodean, no se sujetasen con puentes, y no 
se asegurasen con diques y calzadas sólidas, 
que al mismo tiempo que previniesen los 

fu-
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funestos efectos de las inundaciones , res­
guardasen los terrenos baxos y pantanosos. 
Este ha sido en casi toda su obra uno de 
ios primeros cuidados que se ha propuesto 
recomendar, y valiéndose de todos los exem-
plos que le ofrecia su lectura, y la memo­
ria de lo mucho que habia visto en sus 
largas peregrinaciones, no olvida el poner 
de manifiesto los muchos vestigios del es­
mero con que los Antiguos cuidaron de este 
ramo de policía: trozos de caminos Roma­
nos conservados, y descubiertos en varias 
partes: puentes famosos, que aun subsis­
ten para testimonio de la magnificencia de 
aquellos grandes políticos : otros no me­
nos suntuosos de la media edad , y aun de 
nuestros mismos tiempos, que atestiguan la 
generosa caridad de varios Magnates y Pre­
lados. Todo entra en el plan de nuestro 
Viagcro , de todo sabe hacer uso oportu­
namente para excitar una noble emulación 
entre las gentes poderosas, y aun entre los 
mismos Pueblos, á quienes propone arbi­
trios poco dispendiosos para procurarse las 
comodidades que facilita un buen camino , ó 
un puente situado oportunamente. 

Pero aun estos dos tan importantes ob­
jetos 'no satisfacían el grandioso corazón de 
nuestro Ponz , á quien todo le parecía vano, 

é 
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é inútil, como no contribuyese á destruií 
el poco ventajoso concepto que de nuestra 
España habían procurado difundir en los 
países extrangeros muchos Viageros, que á 
las quejas de los incómodos caminos no 
dexaban siempre de agregar las de las pé­
simas Posadas y Mesones, en cuyo parti­
cular acaso son menos reprehensibles; pues 
de unas y otros se queja con amargura , y 
por experiencia propia nuestro Autor. 

La España que en tiempo de los Ro­
manos mantenía en sus muchos y cómo­
dos caminos de siete en siete, y de quatro 
en quatro leguas mansiones y mutaciones con 
multitud de caballos de posta para facilitar 
los viages, y la comodidad de las Tropas y 
pasageros : la España , que en tiempos me­
nos cultos y mas turbulentos , estaba lle­
na de Alberguerías y Hospicios, en que á 
porfía las Religiones, y los primeros Seño­
res se esmeraban en regalar al Peregrino 
y al Pasagero : la España, cuya parte Me­
ridional ha estado por tantos años ocupa­
da por una Nación la mas Hospitalaria que 
se conoce, qual nos pintan los modernos 
Viageros la de los Arabes. Esta misma Es­
paña , que en tiempos de mas ilustración 
y mas cultura era el v. gr. de la miseria , y 
el desaliño en un ramo de policía el mas im-

por-
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portante para facilitar la mutua comunica­
ción de los Naturales , para tentar la cu­
riosidad de los Extranjeros, y para facili­
tar el Comercio, pocos la han conocido me-i 
jor que Don Antonio Ponz , pues pocos 
habrá que la hayan recorrido por tan di­
versas , y tan poco freqüentadas travesías: 
por esto Ponz se enardece quando llega á 
tocar este punto, por eso clama porque se 
remuevan las dificultades que se oponen al 
remedio , que se rompan las trabas que im­
piden este beneficio público , que se fomen­
ten estos establecimientos, y finalmente que 
contribuyan á mejorarlos tantas gentes acau­
daladas y caritativas, que á veces con mas 
zelo que discreción aplican el sobrante de sus 
pingües rentas á otras obras que por mas 
ostentosas lisonjean su amor propio; pero 
Ponz al fin ya de sus dias tuvo la agrada­
ble satisfacción de ver fructificar sus patrió­
ticos deseos , y sin contar con los multipli­
cados establecimientos que de esta clase de­
bemos á la regla magnificencia. Toledo y 
Sigüenza son buenos exemplos de la favo­
rable acogida que hallaron en el ilustrado 
corazón de sus piadosos Prelados sus repe­
tidas declamaciones. 

No se limitaban siempre estos á los ob­
jetos que acabo de exponer : su plan era 

mas 
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mas vasto, y sus ideas mas generales: por 
lo útil no olvidaba lo agradable, y como 
muy desde los principios llegó á conocer 
que sus trabajos iban picando la curiosidad 
de todas las clases del Estado, muy desde 
luego empezó á echar mano de los muchos 
recursos que le quedaban para hacerlos in­
teresantes en los varios conocimientos que 
1c habian proporcionado sus estudios , sus 
viages, y su mucho trato con gentes ver­
sadas en todo género de literatura. Roma, 
la antigua Roma , habia sido teatro dé sus 
especulaciones por mucho tiempo , y en 
Roma , adonde á cada paso se ofrece un 
monumento de la respetable antigüedad, 
adonde cada Palacio , y cada Casa de campo 
es un precioso Museo, y adonde casi to­
dos los vecinos son antiquarios, es adonde 
habia contraído nuestro Viagero la inclina­
ción , y el gusto á este estudio, en el qual 
luego que llegó á España conoció podia 
hacer muchos progresos , y que siguiendo 
los pasos de muchos ilustres Paisanos suyos, 
no le seria difícil aumentar las riquezas que 
en esta linea habian recogido los Nebrijas, 
los Morales , los Velazquez , los Agustines, 
y los Flores. Por otra parte admitido como 
por un tributo debido á su mérito en una 
ilustre Academia , que tiene por objeto este 

es-
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estudio , como uno de los que mas contri­
buyen al de la Historia , que es su princi­
pal objeto ; creía que no podia correspon­
der á una distinción tan apreciable, ni des­
empeñar las obligaciones del instituto que 
habia abrazado, si no se aprovechaba de la 
oportunidad de recorrer toda la Península 
para recoger quanto pudiese contribuir al 
desempeño del objeto de este sabio Cuer­
po. De aquí su cuidado en adquirir quan-
tas inscripciones inéditas le ocurrian , en 
rectificar las ya publicadas , en acopiar va­
rias medallas, diseños de Estatuas , y otros 
restos de la antigua magnificencia, en ano­
tar y comunicar por medio de sus libros 
los que aun se hallaban permanentes, como 
son trozos de aqueductos , columnas , pa­
vimentos mosaicos, y vestigios de Ther-
mas, y de Templos, Teatros, Anfiteatros, 
y Naumaquias. 

También la Historia Natural , cuyo es­
tudio ha florecido tanto en nuestra España, 
que hacia mucho tiempo se hallaba como 
aletargado, y que ya gracias al cuidado de 
los Grandes Príncipes de la Casa de Bor-
bon , que nos han gobernado y nos go­
biernan , y á los ilustres Ministros que con 
tanta inteligencia han desempeñado sus sá-
bias intenciones, empieza 4 cultivarse con 

es-
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esmero entre nosotros. También la Histo­
ria Natural ocupaba las vigilias de nues­
tro Viagero , á quien el freqüente trato 
con su grande amigo y consocio el sábio 
Ortega, habia excitado la curiosidad de 
escudriñar los secretos de la naturaleza , que 
partícipe de sus extensos conocimientos, 
procuraba aumentar los particulares de nues­
tra España , ya observando en general la 
estructura, y dirección de las cadenas de 
sus montañas, y el descenso y curso de sus 
rios, ya indagando y anotando la variedad 
de plantas que pueblan nuestros montes, y 
la diversidad de piedras y minerales de que 
están preñadas sus entrañas , internándose 
á veces hasta los mas tenebrosos senos de 
sus minas. 

En fin , todos estos conocimientos acce­
sorios que pueden considerarse como epi­
sodios de la grande acción que Ponz se ha­
bia propuesto representar en sus escritos, y 
que pensaba fuese tan larga como los dias 
que la Providencia quisiese concederle ; to­
dos estos conocimientos, vuelvo á decir, en 
nada perjudicaron al desempeño de su prin­
cipal objeto, que era el descubrir el esta­
do en que se hallaban las tres bellas Artes 
en España, y proponer las reformas y me­
joras de que eran susceptibles , para que 

te-
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teniendo la Nación objetos dignos de imi­
tar , no quedase por mas tiempo expuesta á 
las invectivas y críticas de los pocos Via-
geros que la freqüentan : para este objeto 
es para el que nuestro Ponz habia reserva* 
do el fuego de su eloqüenda, y la viveza 
de sus colores. Una , y otros emplea con 
destreza para pintarnos la lastimosa situa­
ción á que habian llegado las tres bellas Ar­
tes en la última centuria, que puede lla­
marse la de su decrepitud; pero adonde 
mas se esfuerza, y adonde mas exclama es 
siempre que se ofrece tratar de la Arqui­
tectura; ésta, que ya por el alto objeto á 
que se consagra , ya por el largo periodo 
á que se destina, es la que necesita de mas 
reforma, y la que se .ha hecho acreedora 
de mayor corrección. 

La noble Arquitectura tratad^ por ma­
nos profanas é ignorantes, degradada en la 
materia y en las formas, solo le ofrecia á 
la vista en lo interior de los Templos del 
Señor , montes de leña cargados de ridícu­
los adornos , capaces de distraer la piadosa 
atención con que los fieles concurren á ofre­
cer sus holocaustos; y en lo exterior objetos 
que por insignificantes ocultan su destino, 
y mortifican la paciencia de los Profesores, 
é inteligentes. Ponz imitando al sábio jtái-
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licia , declara la guerra á estos monstruos úe 
las Artes, que ocupan la mayor parte de 
nuestras Ciudades , y que como las cabe­
zas de la Hydra se reproducen en tantos 
cuerpos multiplicados sobre un mismo pla­
no. En esas incomprehensibles fachadas: 
en esos cornisamentos rotos : en esos enor­
mes frontones, que inútilmente cubren y 
sofocan las ventanas : en tantas pilastras y 
columnas agrupadas para no sostener cosa 
alguna: en tanta contraoposicion de lineas 
rectas y curvas, en que se pierde la vista, 
y con que se oculta la hermosa forma de 
los edificios: en tantos nichos , que solo 
sirven para ocultar la elegancia de las es­
tatuas : en fin tantas irregularidades contra-
rias al arte y á la verisimilitud, tantos ca­
prichos opuestos á aquella noble simplici­
dad que debe reynar en las formas, tantas pe-
qaeñeces en lugar de aquellas masas gran­
diosas, que arrebatan , por decirlo así,Ja ad­
miración de los curiosos, no podian menos 
que irritar el juicio recto de nuestro Via-
gero, que al cabo tuvo la satisfacción de 
ver en sus dias adoptados y mandados po­
ner en práctica sus consejos, siendo el ma­
yor testimonio de su acierto , y de la im­
parcialidad que reynaba en sus exclamacio­
nes las dos Reales Ordenes del 25 de No-

viem-
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viembre de 1777, comunicadas por la Su­
prema Secretaría de Estado á la Real Aca­
demia de las tres nobles Artes , á los Pre­
lados y Justicias del Rey no , y á los Ca­
bildos Eclesiásticos y Seculares de sus Ciu­
dades , que no solo las obedecieron , y van 
obedeciendo con gusto y aprovechamiento, 
sino que las han extendido hasta los mas 
retirados Pueblos de sus distritos , por me­
dio de sus avisos Pastorales. Digno premio 
á la verdad de las sabias intenciones de nues­
tro Viagero, que lleno de imparcialidad y 
buena té para no defraudar el mérito de 
aquellos juiciosos Profesores , que nos de-
xaron verdaderos testimonios de su inteli­
gencia y buen gusto , se propuso de per­
petuar su memoria por medio de las vistas 
y planos de varios edificios, y aun de otras 
obras, que aunque inferiores en el tamaño, 
no son menos dignas de ser imitadas, con­
tribuyendo por este medio indirecto á dar 
ocupación y enseñanza á un Arte, que por 
falta de fomento se hallaba hasta ahora muy 
atrasado entre nosotros , que tanto contri­
buye á multiplicar las producciones de los 
mas excelentes Profesores, y que vive siem­
pre á la sombra de las otras tres nobles 
Artes. 

Así como los defectos y errores de la 
b 2 Ar-
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Arquitectura suelen ser tan de bulto , que 
á la menor reflexión se ofrecen á la vista, 
y chocan con la razón , así los de la Pintu­
ra y Escultura se ocultan á los ojos de 
los que no están iniciados en los principios 
de estas dos Artes, siendo muchas veces 
solo perceptibles á los que tienen un gran 
manejo en sus operaciones : por esto Ponz 
no se detiene tanto en criticar sus errores, 
y contentándose con explicar el método res­
pectivo de cada obra , indica á los Profe­
sores qual es el camino de acercarse á lo 
sublime, quales los modelos que deben se­
guir , y quales los defectos que deben evi­
tar ; y como por otra parte los errores del 
Escultor , y los vicios artísticos del Pintor, 
jai pueden arruinar al que p^ga las obras, 
ni causar notable daño á la sociedad , tam­
poco sus declamaciones son tan vehemen­
tes , ni tan repetidas. 

Finalmente , para dar nuestro Viagero 
la última prueba de su zelo por el honor 
y cultura de la Nación , y para armarla y 
pertrecharla contra los tiros que cada dia 
la asestaban los freqüentes enemigos , que 
llenos de emulación y de envidia recorrían 
sus Provincias, quiso emprender un nue­
vo y molesto viage , con el fin de reco­
nocer por sus propios ojos los Países de 

don-
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donde habían salido tantos críticos y des-
contentadizos Aristarcos, cuyas produccio-
des solo tienen por objeto desacreditar nues­
tra instrucción y conocimientos , nuestros 
edificios, nuestros caminos, nuestras posadas, 
nuestro clima, nuestras costumbres, y aun lo 
que es peor nuestra Religión. Quiso Ponz 
conocer á fondo las oficinas adonde se han 
forjado tantos escritos llenos de groseras in­
vectivas contra nuestras Provincias, y sus mas 
útiles establecimientos. Quiso recoger por sí 
mismo materiales con que demostrar á sus 
ciudadanos entusiasmados con todo lo que 
viene de los Países transpirenaicos, y aun á 
la faz de todo el Universo , que no es sola 
la España la que merece semejantes críticas; 
y para hacerlo con el debido conocimien­
to recorrió la Francia , los Países Baxos y 
la Inglaterra; y observando los usos y las 
costumbres de estas Regiones, vió que no 
faltan en ellos las tachas de que nos ha­
cen cargo: que en unas partes un cielo hú­
medo y tenebroso tiene á sus habitantes 
entre tinieblas por muchos meses del año: 
que en otras viven como anegados , y siem­
pre expuestos á las inquietudes de un mar 
inquieto , y á las inundaciones de ríos cau­
dalosos : que en unas Provincias es tal el 
desenfreno y la osadía de los vagamundos 

bs 'y 



xxij p r o l o g o ; 
y facinerosos, que apenas pueden separarse 
los viageros de las Ciudades sin una escolta 
segura , ó sin llevar el bolsillo abierto en 
la mano : que si en la Holanda v. gr. so­
bresale la limpieza y el aseo en las posadas 
y hosterías, también sobresale la insubstan^ 
cialidad de los alimentos , y la rapacidad de 
los que las cuidan y gobiernan: que si en 
unos Países se ofrecen modelos, de magnifir 
cencia y buen gusto , en los Palacios y Ca­
sas de campo también suelen ser producto 
del empeño con que se conservan los de­
rechos feudales , que mantienen al infeliz 
Labrador en una especie de opresión que 
se rozaxon la esclavitud : que si en la Fran­
cia ofrecen á la vista algunas de sus Pro­
vincias un aspecto risueño ^ que encantador 
lisonjea al pasagero , también en otras una 
inconstancia volátil imprime el carácter de 
la futilidad en las obras que salen de sus 
manos: que si en la Inglaterra reyna por 
lo general la solidez y la buena fe , tam­
bién por otra la melancólica circunspección 
de sus naturales hace poco agradable la 
sociedad al forastero : que si por el contra­
rio este halla un acceso agradable en la ci­
vilidad y cultura con que es recibido en 
una Nación vecina , y siempre rival de la 
Inglesa, también por otra parte no tarda 

en 
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en experimentar los efectos de la incauta 
confianza con que se entrega en los brazos 
de un Pueblo á quien seguramente no cupo 
en suerte la constancia , y á quien un in­
moderado amor propio no dexa conocer 
otras bellezas propias que las que se figura. 

Enriquecido con tales conocimientos y 
desengaños, volvió á España nuestro Via-
gero , y no tardó en comunicarlos á sus 
conciudadanos; y aunque esta parecia la 
ocasión mas oportuna para desquitarse de 
las calumnias y de las invectivas con que 
nos habian tratado los Swimburnes , los 
Clarkes, los Twis, y los Figarós ; nada 
menos : Ponz era rígido en su moral , era 
sincero , era generoso , y estas buenas qua-
lidades no le permitian volver injurias por 
injurias: se contenta , pues, con referirnos 
paladinamente lo que ha visto, y lo que 
le ha pasado : ofrece á sus paisanos armas 
con que defenderse , y aun con que reba­
tir los tiros de los enemigos de su patria; 
pero dexa al arbitrio de cada uno la elec­
ción de las que mejor le vengan , y ,para 
proveerse de ellas le ofrece un copioso al­
macén en los dos tomos en que dá noticia de 
su viage fuera de España. 

Ahora, pues, ya que le habernos hecho 
conocer como Viagero en este Prólogo , pa-

b 4 sa-
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saremos á dar una breve y sencilla noticia 
de su patria, de sus estudios, y de sus 
ocupaciones, para conservar por este medio 
en la memoria de sus amigos la de sus vir­
tudes civiles y morales, dexando al ilustre 
Cuerpo á quien por tantos años ha tenido 
el honor de servir de Secretario, que la per­
petúe en sus fastos exornada con las gracias 
de la elpqiiencia. 

V I -
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V I D A 
• -

DE DON ANTONIO PONZ. 

N ació Don Antonio Ponz en la Villa 
de Bexix del Partido de Segorbe en el 
Reyno de Valencia , de padres hacenda­
dos y ricos : fuéronlo Don Alexandro 
Ponz y Doña Victoriana Piquér , que 
por su arreglada conducta conservaron 
siempre gran reputación entre sus Con­
ciudadanos , y no quisieron perderla en 
la buena educación que proporcionaron á 
su hijo , que destinado en su mente para 
auxilio de otros cinco hermanos con 
que la Providencia habia premiado su 
feliz enlace , le aplicaron á la carrera de 
las letras, enviándole después de im­
puesto en las primeras á estudiar la 
Gramática y las Humanidades con los 
Jesuítas de Segorbe, Ciudad distante 
cinco leguas de Bexix. Empezó sus estu­
dios nuestro Don Antonio á los once 
años de su edad , pues tantos contaba 
en el año de 1736, habiendo nacido en 
el de 1725;, y continuó en Segorbe has­
ta concluir el segundo año de Filosofía, 

con 
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con tanta aplicación y aprovechamiento, 
que por confesión de sus propios Con­
discípulos (de los quales aun viven al­
gunos en el dia 1 ) era sobresaliente á 
todos, no solo en las composiciones la­
tinas , y en las versiones del Castellano 
á esta lengua, sino en las de la Retó­
rica y Poesía, que copiaban y guarda­
ban sus Compañeros, como modelos que 
imitar; y aun algunas de ellas merecie­
ron tal estimación de sus Maestros , que 
las hacían leer en la abertura de los 
cursos. 

Pasó nuestro Joven estudiante á con^ 
cluir la Filosofía á la Ciudad de Valen­
cia , y como á sus buenos principios uniá 
la inclinación que habia mostrado en Se-
gorbe , continuó en el gran Teatro de 
aquella Universidad con la opinión que 
ya se habia adquirido , y de que luego 
dió pruebas , escribiendo un selecto qua-
derno de Física, que acreditando su ta-̂  

len-
i Don Antonio Espinosa, Don Francisco Mon­

tar , el P. Fr. Antonio Alcayde, y Don Joseph 
Gil , á quienes somos deudores de muchas indi­
vidualidades relativas á sus primeros estudios y 
ocupaciones. En poder de este último paran al­
gunas composiciones retóricas y filosóficas , que 
tiene en grande aprecio por su elegancia. 
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lento, y disposición para las letras, me^ 
recio grandes aplausos de sus Catedrá­
ticos. Concluidos los cursos de Filoso­
fía se entregó á estudio mas sério, qual 
fué el de la Teología; pero como la 
aridez de esta Ciencia no conformaba^ 
-con el carácter de nuestro Joven, que 
solo la habia abrazado para correspon­
der á los deseos de sus buenos padres, 
que en los progresos que hiciese en ella 
fundaban, como va dicho, los adelan­
tamientos de su familia, se contentó 
con adquirir aquellos conocimientos pre­
cisos para que no se le tachase de des­
cuidado; pero que no fueron tan cor­
tos , que ayudado de su mucho inge­
nio no hubiese podido con ellos presen­
tarse á recibir el grado de Doctor en la 
Universidad de Gandía , adonde en su 
tiempo solo se condecoraba con este tí­
tulo á los que dignamente se ofrecían 
en aquella literaria palestra. 

No se apartaba nuestro Jóven estu­
diante de la de Valencia en tiempo de 
vacaciones , como solían hacer otros 
Condiscípulos suyos ; antes bien aprove­
chándose de los auxilios con que le con­
tribuían sus padres , y de la comodi­
dad que le facilitaba la casa de un tío 

su-
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suyo , se empleaba no solo en aquellas 
lecturas análogas á los conocimientos 
que habia adquirido, y al estudio de 
las lenguas extrangeras, sino que lleva­
do de una interior y decidida inclina­
ción á las Artes aprovechó para tomar 
algún conocimiento en el dibuxo la oca­
sión que le ofrece la amistad de un dis­
tinguido Profesor, que por aquellos 
tiempos florecía en Valencia. Era este el 
de Pintura Don Antonio Richart, cu­
yas obras son bien conocidas y estima­
das en aquella Ciudad. 

E l oportuno conocimiento de un su-
geto de tanto mérito, fué el que puso 
el lapicero en la mano de nuestro Jo-
Ven , que embelesado cada vez mas y 
mas con las gracias de aquel Arte en­
cantador , se fué insensiblemente disgus­
tando de las arideces y seriedad de su 
primera Profesión, y contentándose con 
las borlas del grado, que acreditaban su 
aplicación y suficiencia, dexó la Teolo­
gía y su patria , que ya miraba como 
estrecho campo para dar curso á su gran­
diosa imaginación , y teniendo noticia 
de que en la Corte del pacífico Fernan­
do el Sexto se iba preparando un distin­
guido albergue á las bellas Artes ? arre-

ba-
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batado de su genial entusiasmo , salió de 
la patria, y dexó los padres y familia, y 
trayéndose consigo las bien fundadas espe­
ranzas que aquellos hablan formado , se 
entregó enteramente á su inclinación, y 
se hizo uno de los primeros Discípulos 
que la Academia de las tres bellas A r ­
tes procuraba se exercitasen en el dibu-
xo ; mientras iba celebrando sus Juntas 
preparatorias para su establecimiento , y 
aprovechándose de las luces de sus pri­
meros Maestros, aumentaba lasque ha-
bia adquirido en Valencia , perfeccionán­
dose cada vez mas y mas en el dise-
fio, y consultaba al mismo tiempo los 
buenos originales de Pmtura, que aun 
hoy se conservan en esta Corte; pero 
como los pasos que daba la Academia 
para perfeccionar su establecimiento eran 
con la circunspección y gravedad á que 
están sujetas las grandes empresas , lue­
go se disgustó Ponz de esta lentitud, y 
llevado de su juvenil viveza, y de su 
ardiente inclinación, se propuso dexar 
á Madrid y no detenerse hasta el San­
tuario de la Religión, y de las Artes, 
la gran Capital del Orbe Christiano, aco­
modándose para esto con unos Jesuítas 
que hacian el mismo viage, y que aca­

so 
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so estaban informados del talento de 
nuestro Joven, y de las miras que sus 
hermanos de Segorbe hablan tenido so­
bre su persona quando freqüentaba sus 
estudios. 

Ignoramos como nuestro Joven se pro­
veyó de fondos para este viage, y solo 
sabemos que el tiempo que se mantuvo 
en Madrid, y luego que volvió á esta 
Corte disfrutó la casa de unos depen­
dientes de la Gasa Real, que aficionados 
á su - persona por sus bellas prendas, 
y por recomendación que habia traido 
de Valencia, tuvieron la generosidad de 
sostenerle, y de suplirle lo que la falta 
de correspondencia con sus padres le es­
caseaba j pero también sabemos que en 
tiempos mas felices cuidó Don Antonio 
de corresponder generoso al uno de ellos 
recogiendo á su anciana viuda , que por 
su muérte habia quedado en la indigen­
cia , tratándola con la mayor estimación 
y respeto , y desempeñando con ella 
los últimos deberes de la amistad. 

Cinco años disfrutó Ponz en esta 
Corte la generosa compañía de sus ami­
gos, y los copiosos materiales que por. 
disposición del Ministerio se iban reco­
giendo para formar el cimiento de la Aca-

de-
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demia, exercitándose no solo (como va 
dicho) en perfeccionarse en el dibuxo, 
sino extendiéndose á la práctica de su 
Arte favorita la Pintura , en que adqui­
rió muy buenos principios. Salió al fin 
en el año de 175;! para Roma, y visi­
tando algunas de las Ciudades que le 
caían al paso, se fixó en aquella Cor­
te , adonde embelesado con los grandes 
objetos que por todas partes le rodeaban 
y se le ofrecían á la vista, parece ha­
bla renunciado á su patria para siempre, 
pues ni la menor noticia de su existen­
cia comunicó á sus padres y parientes. 
No obstante esta indiferencia por la pa­
tria, era solo un efecto de lo mucho 
que le ocupaban sus estudios j pues sa­
bemos que en la continuación de éstos 
procuraba asociarse con los otros Espa­
ñoles , que con igual objeto (pero con 
mejores proporciones) se hallaban en 
aquella Capital. Era entre estos el mas 
sobresaliente por su literatura, y por sus 
conocimientos y afición á las antigüeda­
des , y á las lenguas Orientales el sábio 
Don Francisco Pérez Bayer, con quien la 
razón de paisanage fué un oportuno mo­
tivo para estrecharse en la amistad , y 
para contraer á su lado la vehemente 

in-
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iilclinacíon que por toda su vida con­
servó á lo antiguo, en que procuraba 
imoonerse consultando sus obras, cor-
riendo para ello no solo los ya despo­
blados barrios de aquella Capital, en que 
se conservaban preciosos residuos de los 
grandes edificios que se hablan liberta­
do del furor de los bárbaros y del en­
tusiasmo de los ignorantes , sino sus 
contornos , en que se hallaba mucho que 
aprender , como lo consiguió , observán­
dolos y copiándolos prolixamente nues­
tro Don Antonio, que empapándose en sus 
bellezas adquiría las fecundas semillas, 
que en tiempos mas felices hablan de pro­
ducir las abundantes y sábias reflexiones 
que vemos esparcidas en sus obras. Sin 
descuidar por eso el trato de varias otras 
personas ilustres , por su nacimiento y 
literatura , entre las quales mereció par­
ticular confianza á un distinguido Espa­
ñol, qual fué el Excelentísimo Señor Du­
que de Almodovar, actualmente digní­
simo Director de la Real Academia de la 
Historia , que en aquel tiempo viajaba 
por Italia para adquirir los muchos co­
nocimientos que con tanta utilidad de la 
Nación ha sabido emplear. Pero tales ob­
servaciones de ningún modo distraían á 

Ponz 
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Ponz de su principal objeto. Las gracias 
de la Pintura le habian embelesado de 
tal suerte , que nada habia oculto en Ro­
ma adonde su diligencia no penetrase. 
Y haciendo su estudio en las obras de 
los grandes Profesores , no por eso se 
olvidaba del natural, en cuya copia se 
cxercitaba con freqüencia. 

Entretenido en semejantes ocupaciones 
se mantuvo en Roma como unos nueve 
á diez años , en los quales supo adquirir 
tal manejo en la Pintura , que á pesar 
de la multitud de Profesores, que por 
todas partes hormiguean en aquella gran 
Población, este Español supo sacar uti­
lidad de sus estudios y trabajos , y con 
lo qüe estos le producían, no solo lo 
suficiente para su ordinaria subsistencia, 
sino para la compra de muchos libros, 
y estudios conducentes á la perfección 
que habia emprendido. 

Acompañado de estos útiles amigos, 
y llevado del deseo de1 adquirir nuevos 
conocimientos, se transfirió nuestro Don' 
Antonio en el año de 17519 á Nápoles, 
adonde no sólo le llamaba la fama de 
aquella célebre Ciudad , sino la que por 
todo el mundo literario se habia derra­
mado de las grandes riquezas que cada 

Tom.XVIIL c din 
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día se desenterraban de entre las ceni­
zas de la antigua Heraclea , y otras Ciur 
dades soterradas por las terribles erup­
ciones del Vesuvio j pero las luces que 
con tanta abundancia adquiría á cada pa­
so nuestro Viagero, producían en él los 
mismos efectos que el agua en;un sedien-f 
to hidrópico; quanto mas sabia mas quer 
ría saber : un ídolo Egipcio, una colum­
na Griega, un Mosaico, una Pintura al 
fresco, un Códice medio quemado, le ex­
citaban la idea, y le hacian esperar que 
en aquellos paises adonde hablan tenido 
origen las Artes, de cuya perfección eran 
agradable muestra tales obras , y adonde 
se habían formado tantos Artistas , como 
habían contribuido á adornar unas pe-̂  
quenas Ciudades de Provincia, no po­
dían dexar de conservarse otras mu­
chas mas grandes y mas acabadas. 

Había leído los Fourmones, los Sa-5 
barís , las Sicards, los Voods , y los Dal-
rymples, había estudiado en. tantos sa-̂  
bios Viageros como habían recorrido I3 
Grecia, el Egipto y la Syria , é inflan 
ruado de un vehemente deseo de imi­
tarlos , se había propuesto seguir sus pa­
sos por las vastas regiones del Oriente, 
quando el sábio, el juicioso Don Cie­

rnen-


